
 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 





 



 

 

 



 

 



Maridaje  

 

 
 

 

 

Según la Real Academia Española, 

maridaje se define como la «unión, 

analogía o conformidad con que algunas 

cosas se enlazan o corresponden entre 

sí». Existe un escrito de Richard Olney 
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(Wine Spectator, 1986) que resulta 
especialmente ejemplificador de esta 
definición: «Las gentes no se sirven de 
su paladar. Tienen miedo de no saber 
cómo sentir los gustos. Prefieren 
cobijarse en reglas. Con las reglas, no 
hay necesidad de reflexionar, no hay 
necesidad de sentir. Es suficiente con 
seguir las reglas, y las reglas acaban 
siempre por destruir al individuo». Por mi 
parte, pienso que las reglas existen, pero 
tienen fronteras esencialmente 
permeables. Como en todos los juegos 
hay variables. 

 

Algunas reglas básicas para el juego 
de maridajes 
 

Las reglas tienen que ver con la física y 
la química, pero también con la relación 
entre observación, memoria y factor 
psicológico. De este modo, por ejemplo, 
los colores predisponen a una asociación 
de sabores. Así, los vinos blancos  
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 


